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ACTO DE CONSAGRACIÓN A LA SANTA FAZ

¡Oh Faz amabilísima de Jesús! Aquí venimos, atraí-
dos por Tu dulce mirada, que como Divino imán, arre-
bata nuestro corazón, aunque pobre y pecador.
¡Oh Jesús! Quisiéramos enjugar tu adorable Faz y
consolarte de las injurias y olvido de los pecadores.

¡Oh Rostro hermosísimo! Las lágrimas que brotan de
tus ojos nos parecen perlas preciosas, que queremos
recoger para comprar con ellas las almas de nuestros
hermanos. Ha llegado a nuestros oídos la queja amo-
rosa que salió de tus labios en la Cruz, y sabiendo que
la sed que te abrasa es de amor, quisiéramos poseer
un amor in(nito para apagarla.

¡Oh amado Jesús! Si nosotros tuviéramos el amor de
todos los corazones, todo sería para Ti. Envía, Señor,
almas; sobre todo almas de apóstoles y mártires para
abrazar en tu corazón a la multitud de los desgracia-
dos pecadores.

¡Oh amado Jesús! Mientras aguardamos el día en que
contemplaremos tu gloria in(nita, nuestro único deseo
es venerar tu Faz Santísima, a la cual consagramos
desde ahora y para siempre, nuestras almas con sus
potencias y nuestros cuerpos con sus sentidos.

¡Oh Jesús! Haz que tu Rostro lastimado sea aquí,
abajo, nuestro encanto y nuestro cielo. Amén.
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NOVENAA LA SANTA FAZ
Por la señal...

Acto de contrición.
Oración para tOdOs lOs días

Te adoro, oh Jesús mío, hijo de Dios vivo y de María
Virgen, que por mi amor diste la vida en el ara de la
Cruz. A ti me consagro con todo mi corazón, suplican-
do humildemente que te dignes imprimir en mi alma la
imagen de tu Rostro adorable.
¡Oh Padre Eterno! Mira la Faz de tu Cristo y por sus
méritos in(nitos concédeme un ardiente deseo de re-
parar las injurias hechas a tu Divina Majestad y la gra-
cia que deseo obtener en esta novena. Así sea.

• Rez%r % continu%ción l% or%ción del dí% que correspond%:

día primerO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración. ¡Oh amorosísimo Jesús! No sólo tu palabra,
sino también la expresión de tu Faz abrasada en amor
nos revelaron, en el Cenáculo, la vehemencia con que
habías ansiado la hora de quedarte con nosotros en
la Eucaristía. Enciende en mi corazón vivos anhelos
de visitarte y recibirte frecuentemente con la pureza
de los ángeles.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.
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día segundO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración. ¡Oh víctima divina, mi buen Jesús! Tu Faz
venerable pegada al suelo de Getsemaní y bañada en
copioso sudor de sangre, me descubre la grandeza
de tus dolores y la gravedad de mis pecados. Dame a
mi y a todos los pecadores un sincero arrepentimiento
con (rmísimo propósito de nunca más pecar.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

día tercerO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración.¡Oh amabilísimo Jesús! Tu augusta y serena
Faz quedó sombreada con inmensa tristeza al recibir
en tu frente el beso del traidor Judas. Hazme, te su-
plico, participante de tu íntima aficción por tantos sa-
crilegios como cometen los que se acercan a recibirte
en pecado mortal.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

día cuartO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración.¡Oh mansísimo Jesús! Tu Faz de in(nita bon-
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dad es objeto del más vil insulto inferido por la cruel
mano de un criado en casa de Anás. Te hieren, Sal-
vador mío, porque aborrecen tus palabras de justicia
y de caridad sin límites. No permitas que jamás tome
yo venganza de mis enemigos, antes bien les perdone
siempre de todo corazón.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

día QuintO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración.¡Oh pacientísimo Jesús! En la noche oscu-
ra de tu Pasión, tu Faz sacrosanta pareció semejante
a la de un leproso. Desprecios, salivazos, bofetadas
e injurias sin número afearon tu hermosísimo Ros-
tro. Perdona, Señor, a tu pueblo ingrato que todavía
afrenta con su irreligiosidad y blasfemias tu santísimo
Nombre.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

día sextO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración.¡Oh soberano Rey Jesús! La majestuosa dig-
nidad de tu Faz vilipendiada y coronada de espinas
proclamó solemnemente tu realeza sobre las nacio-
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nes, con(rmada por la proBética voz de Pilatos ante el
pueblo judío al decirle: «He aquí vuestro Rey». Con-
cédeme, oh Rey de la gloria, un ardoroso celo de pro-
pagar tu Reino aún a costa de mi propia sangre.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

día séptimO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración.¡Oh generosísimo Jesús! Tu Faz de Dios-
Hombre se iluminó súbitamente con los resplandores
de un santo gozo al estrechar entre tus brazos la sus-
pirada cruz. Dame aliento para tomar resueltamente
mi Cruz y seguirte con ánimo constante y generoso
hasta el (n de mi vida.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

día OctavO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración.¡Oh tiernísimo Jesús! ¡Cuál debió de ser
la bondad de tu Faz cuando la Verónica con blanco
sudario la limpiaba! ¡Con qué amorosa gratitud la mi-
raste, y cuál no sería su asombro al hallar impreso
en su lienzo tu santísimo Rostro! Haz que contemple,
Redentor mío, tu Pasión con tanto amor y ternura que
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los rasgos purísimos de tu Faz queden grabados en
mi corazón.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

día nOvenO
Comenzar con la oración de todos los días.

Oración.¡Santísimo Jesús! Tu Faz de reparador divi-
no, cubierta con las sombras de la muerte, aplacó la
Justicia del Padre, y tus últimas palabras fueron pren-
da segura de eterna felicidad. Sean, oh Salvador mío,
mi vida y mi muerte, una continua reparación, unida
a la tuya y a la de tu Madre Santísima, a quien yo
también invocaré siempre, con el dulcísimo nombre
de Madre.

✤ Hacer la petición y rezar un Padre Nuestro en honor de la
Santa Faz. Terminar con la oración fnal para todos los días.

Oración Final para tOdOs lOs días

Jaculatoria: ¡Muéstranos, Señor, tu Faz y seremos salvos!

Oración.Oh Dios omnipotente y misericordioso, con-
cede, te pedimos, que cuantos veneramos la Faz de
tu Cristo, des(gurada en la Pasión a causa de nues-
tros pecados, merezcamos contemplarla eternamente
en el resplandor de la gloria celestial. Amén.



6

LA FLECHA DE ORO

Que el Santísimo, Sacratísimo, Adorable, Incompren-
sible e Inefable Nombre de Dios sea por siempre ala-
bado y bendecido. Que sea amado, adorado y glori(-
cado en el Cielo, en la Tierra, y debajo de la Tierra por
todas las criaturas de Dios, y por el Sagrado Corazón
de Nuestro Señor Jesucristo, en el Santísimo Sacra-
mento del Altar.

Esta oración fue revelada por Nuestro Señor a una
religiosa carmelita para desagraviar las blasfemias.
Ocurrió en la ciudad de Tours, en 1843.

Nuestro Señor le dijo asi: “Esta Flecha de Oro punza-
rá Mi Corazón deleitosamente, y sanarán las heridas
causadas por las blasfemias”.
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ROSARIO DE LA VERÓNICAA
SANTA FAZ DE JESÚS

Este Rosario consta de seis misterios (recordando a la Veró-
nica quien sale al encuentro del Señor en la Sexta Estación
del Vía Crucis) y 5 cuentas en cada misterio (recordando las
Santas Llagas del Señor)

Por la señal de la Santa cruz.
De nuestros enemigos, líbranos Señor Dios nuestro.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén

En las cuentas grandes del Padre Nuestro se reza:

Dios Padre, te ofrezco los dolores y penas de mi vida
en reparación, desagravio y consuelo del Santo Ros-
tro de tu Hijo Jesús. Amén.

En las cuentas pequeñas se repite cinco veces:

Por las lágrimas y Sangre que derramó Jesús por noso-
tros en la Cruz.
Perdónanos Señor.

En las tres últimas cuentas se reza:

Por los ultrajes que recibió Jesús en su Pasión y reci-
be hoy en la Eucaristía.
Ten Piedad de nosotros.
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ORACIÓN

Oh mi dulce Jesús que por amor caminaste

al Calvario dando tu vida por mi en la Cruz,

a ti consagro humildemente mi corazón

rogándote imprimas en él

tu Santísima Faz de Amor.

Amén.
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ORACIÓN DE LA VERÓNICAA LA
SANTA FAZ DE JESÚS

Amadísimo Jesús
muéveme tu Rostro de amor

a enjugar tus lágrimas de dolor,
a pedirte una y mil veces perdón

y a decirte con mi corazón cuán arrepentida estoy
por haberte causado tanta aficción.

Muéveme Jesús tu Santísima Faz
a agradecerte por saber

que jamás será tarde para regresar a tu Corazón...

Y así volver a empezar,
besar tu Semblante de paz,

levantarme y andar en tu Amor...

Porque eres y serás siempre Señor
mi Buen Pastor;

Aquel que me ama, redime, sana, repara
y aguarda en su gran Misericordia

mis besos y mi amor...
Amén.
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ALABANZAS A LA SANTA FAZ

Que Jesús sea bendito.

Bendita sea la Santa Faz de Jesús.

Bendita sea la Santa Faz en la majestad
de sus rasgos celestiales.

Bendita sea la Santa Faz en todas las palabras
salidas de su divina boca.

Bendita sea la Santa Faz en todas
las miradas de sus ojos.

Bendita sea la Santa Faz en la
Trans(guración del Tabor.

Bendita sea la Santa Faz en las fatigas
de su apostolado.

Bendita sea la Santa Faz en el sudor de sangre
de su agonía.

Bendita sea la Santa Faz en las humillaciones
de la Pasión.

Bendita sea la Santa Faz en los dolores de la muerte.

Bendita sea la Santa Faz en la gloria
de la Resurrección.

Bendita sea la Santa Faz en los esplendores
de la luz eterna.
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ALABANZAS ALTERNADAS A LA SANTA FAZ

¡Que el Nombre adorabilísimo del Señor sea glorifca-
do por todos los siglos!
¡Que el Nombre adorabilísimo del Señor sea glorifcado por
todos los siglos!

¡Que el santo día del Señor sea santifcado por todos
los hombres!
¡Que el santo día del Señor sea santifcado por todos los
hombres!

¡Que l% S%nt% F%z de Jesús se% %m%d% por todos los
cor%zones!
¡Que l% S%nt% P%z de Jesús se% %m%d% por todos los cor%-
zones!

¡Que l% s%nt% Iglesi%, nuestr% m%dre, se% ex%lt%d% en
tod% l% tierr%!
¡Que l% s%nt% Iglesi%, nuestr% m%dre, se% ex%lt%d% en tod%
l% tierr%!

¡Que nuestro s%nto P%dre, el P%p%, se% vener%do por
todos los pueblos!
¡Qué nuestro s%nto P%dre, el P%p%, se% vener%do por todos
los pueblos!

Señor, mostr%d tu F%z y seremos s%lvos.
Señor, mostr%d tu F%z y seremos s%lvos.

¡Así se%! ¡Así se%!
¡Así se%!¡Así se%!
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SÚPLICAS AL DIVINO ROSTRO

¡Oh, Dios, ven en mi auxilio! Señor, date prisa en so-
correrme. Gloria...
V.: Me hiciste conocer los c%minos de l% vid%: me colm%ras

de %legrí% con tu Rostro.

O-9� :�st�cdqdbgT �cdjhbhTr�oTqT�rhdloqd-

V.: ¡Oh, mi dulce Jesús!, por l%s bofet%d%s, los esputos, los
desprecios que desfguraron las semblanzas divinas de
tu S%nto Rostro.

O-9� Sdm�ohdcTc�cd�jnr�onaqdr�odbTcnqdr-�EjnqhT---
� Nhfn�dm�lh�bnqTyñm9
� zAtrbTc�lh�Onrsqn“-
� St�Onrsqn�atrbTq” �Rdínq �mn�ld�nbtjsdr�st�qnrsqn-

V.: ¡Oh, mi dulce Jesús!, por l%s lagrim%s que b%ñ%ron tu
Rostro divino:

O-9� Sqhtmed�st�DtbTqérshbn�Odhmn�dm�jT�rTmshcTc�cd�str�rTbdq,
cnsdr-�EjnqhT---
Nhfn dm lh bnqTyñm9

� zAtrbTc�lh�Onrsqn“-
� St�Onrsqn�atrbTq” �Rdínq �mn�ld�nbtjsdr�st�qnrsqn-

V.: ¡Oh, mi dulce Jesús!, por el sudor de s%ngre que b%ñó
tu Rostro Divino en l% %goní% del Getsem%ní:

O-9� GjtlhmT�x�enqshúbT�jTr�TjlTr�T�Sh�bnmrTfqTcTr-�EjnqhT---
� Nhfn�dm�lh�bnqTyñm9
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� zAtrbTc�lh�Onrsqn“-
� St�Onrsqn�atrbTq” �Rdínq �mn�ld�nbtjsdr�st�qnrsqn-

V.: ¡Oh, mi dulce Jesús!, por l% m%nsedumbre, noblez%, be-
llez% de tu Divino Rostro:

O-9� :sqTd�sncnr�jnr�bnqTynmdr�T�st�Tlnq-�EjnqhT---
� Nhfn�dm�lh�bnqTyñm9
� zAtrbTc�lh�Onrsqn“-
� St�Onrsqn�atrbTq” �Rdínq �mn�ld�nbtjsdr�st�qnrsqn-�

V.: ¡Oh, mi dulce Jesús!, por l% luz divin% que em%n% de tu
Divino Rostro:

O-9� BhrhoT�jTr�shmhdajTr�cd�jT�hfmnqTmbhT�x�cdj�dqqnq�x�r”�jty�cd�
rTmshcTc�oTqT�str�rTbdqcnsdr-�EjnqhT---

� Nhfn�dm�lh�bnqTyñm9�
� zAtrbTc�lh�Onrsqn“-
� St�Onrsqn�atrbTq” �Rdínq �mn�ld�nbtjsdr�st�qnrsqn-�
� In�qdbgTbdr�bnm�bñjdqT�T�st�rhdqun �ptd�Só�dqdr�lh�Tt,

vhjhn �mn�ld�TaTmcnmdr �mn�ld�cdidr �Bhnr�cd�lh�rTjuT,
bhñm-

invOcación

¡Oh, Divino Rostro de mi dulce Jesús!, por la ternura
de amor y el sensibilísimo dolor con que te contem-
pló María Santísima en tu dolorosa Pasión, concede
a nuestras almas poder participar de tanto amor y de
tanto dolor y así cumplir la Voluntad de Dios. Amén.
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ACTO DE REPARACIÓN POR LAS AFRENTAS
QUE JESÚS HA SUFRIDO EN SU SANTA FAZ

Os adoro y alabo, ¡oh mi Divino Jesús, Hijo de Dios
vivo!, por todos los ultrajes que por mí, la más mise-
rable de vuestras criaturas, habéis padecido en todos
los miembros de vuestro cuerpo, principalmente en la
parte más noble de vuestra humanidad, en vuestra
Santa Faz.

Os saludo, amable Rostro, maltratado, escupido y des-
(gurado por los boBetones y golpes que recibisteis de
los judíos impíos. Os saludo, ¡oh hermosos ojos!, ba-
ñados en lágrimas, que habéis derramado por nuestra
salvación. Os saludo, ¡sagrados oídos!, atormentados
por in(nidad de blasBemias, de injurias y de sangrien-
tos sarcasmos. Os saludo, ¡oh santa boca!, llena de
gracia y de dulzura para los pecadores, y amargada
con hiel y vinagre por la monstruosa ingratitud del que
habíais escogido por vuestro pueblo.

En reparación de tantas ignominias, os ofrezco todos
los homenajes que se os tributen en este santo lugar,
en el que queréis ser honrado con culto especial, al
cual me uno de todo corazón. Amén.



07

ORACIÓN

OH SEÑOR Jesucristo, al presentarnos ante Tu ado-
rable Rostro para pedirte a Ti las gracias que más ne-
cesitamos, Te rogamos, por sobre todo, nos concedas
la disposición interior para nunca dejar de hacer en
ningún momento lo que Tu requieres de nosotros con
Tus santos mandamientos y divinas inspiraciones.
Amén.

BONDADOSO Jesús, que has dicho “Pide y recibirás,
busca y encontrarás, golpea y se abrirá para ti,” con-
cédenos, Oh Señor, esa fe que lo obtiene todo o pro-
véenos de lo que carecemos; concédenos, a través
del puro efecto de Tu caridad y por Tu gloria eterna,
las gracias que necesitamos y las que buscamos en
Tu in(nita misericordia. Amén.

SÉ MISERICORDIOSO con nosotros, Oh mi Dios y
no rechaces nuestras oraciones, cuando en medio de
nuestras aficciones, rogamos a Tu Santo Nombre y
buscamos con amor y con(anza To adorable Rostro.
Amén.

OH TODOPODEROSO y Eterno Dios, mira el Rostro
de Tu Hijo Jesús. Te lo presentamos a Ti con con(an-
za, para implorar Tu perdón. El Defensor Misericordio-
so abre la boca para pedir por nuestra causa; escucha
su llanto, observa sus lágrimas, Oh Dios, y a través de
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sus in(nitos méritos escúchalo a Él cuando intercede
por nosotros pobres pecadores miserables. Amén.

ADORABLE Rostro de mi Jesús, mi único amor, mi luz
y mi vida, permíteme conocerte, amarte y servirte solo
a Ti, que yo pueda vivir Contigo, de Ti, a través de Ti
y para Ti. Amén.

ETERNO Padre, a Ti te ofrezco el adorable Rostro de
Tu Amado Hijo por el honor y la gloria de Tu Nombre,
por la conversión de los pecadores y por la salvación
de los moribundos.

OH DIVINO Jesús, a través de Tu Rostro y Nombre,
sálvanos. ¡Nuestra esperanza está en la virtud de Tu
Santo Nombre!

OFRECIMIENTO
Eterno Padre, te ofrecemos el Divino Rostro de tu Hijo
Jesús por manos de María, con el generoso holocaus-
to de nosotros mismos en reparación por los numero-
sos pecados que se cometen, especialmente por las
ofensas al Santísimo Sacramento del Altar.
Te lo ofrecemos, especialmente, para que los sacer-
dotes muestren al mundo, con la santidad de la vida,
la adorable (sonomía del Divino Rostro, irradiando la
luz de la verdad y del amor por el triunfo de la iglesia y
de la propagación del Reino
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ORACIÓN AL DIVINO ROSTRO DE JESÚS

Amadísimo Jesús
mueve por favor mi corazón
para que sea digna de tu amor

Sea mi pobre rostro Señor
refejo de tu Faz

para así llevar a los demás
tu amor, tu bondad, tu paz.

Por siempre mi Señor quisiera repararte,
amarte,consolarte;

mi pobre alma regalarte
y hacer con ella tu Semblante sonreir...
pues como nadie mi Jesús anhelo,

espero y a Ti ruego
fuese para Ti mi vida gran pañuelo
en donde tus lágrimas enjugaras,

tus dolores, desdichas y sinsabores aliviaras
descansando siempre junto a mí...

Amén
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ORACIÓN A LA SANTA FAZ DE JESÚS

cOmpuesta pOr santa teresita
del niñO Jesús y de la santa Faz

Oh Jesús, que en vuestra acerba Pasión fuisteis he-
cho “el oprobio de los hombres y el varón de dolores”,
yo venero vuestro Divino Rostro, en el que resplan-
decían la beldad y la dulzura de la divinidad, trocado
ahora en la forma de rostro de leproso. Mas a través
de esos rasgos des(gurados reconozco vuestro amor
in(nito, y siento abrazarme en deseos de amaros y
haceros amar a todos los hombres. Las lágrimas que
corren en abundancia de vuestros ojos son para mí
otras perlas preciosas que me complazco en recoger,
a (n de comprar con su valor in(nito las llamas de los
infelices pecadores.

Oh Jesús, cuyo Rostro es la única hermosura que
arrebata mi corazón. Me resigno a no gozar acá abajo
de la dulzura de vuestra mirada, y a no gustar el inex-
plicable consuelo de vuestros besos; pero os suplico
que imprimáis en mí vuestra semejanza divina y me
encendáis en vuestro amor de tal modo que en breve
me consuma y pueda así llegar cuanto antes a disfru-
tar en el cielo de la vista de vuestro adorado Rostro.
Así sea.
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ACTO DE DESAGRAVIO
A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

Señor Jesús, humildemente postrados ante tu presencia,
deseamos rendirte el homenaje de alabanza y amor que Te
mereces. Queremos reparar los pecados y blasfemias de
nuestra generación contra ti, Hijo de Dios, y contra el hom-
bre, hijo de Dios por participación de tu vida. Somos testi-
gos de las monstruosidades que a diario se comenten y de
las consecuencias que traen y pueden traer sobre nuestra
sociedad y nuestras familias. Vemos a nuestro alrededor
cómo la ley de Dios se menosprecia; la misión de la Igle-
sia se ignora cuando no se persigue; tu santo nombre es
negado y blasfemado; el culto abandonado. Se persigue
lo que es religioso y los salivazos y bofetadas de tu Pa-
sión se renuevan en los insultos que se dirigen contra Ti.
Perdónanos Señor por estos crímenes. ¡Ojalá pudiéramos
compensarlos con nuestra súplica fervorosa! Pero también
somos pecadores. Sólo podemos ofrecer a Tu Padre a Ti
mismo, que te has dignado ser nuestro abogado y vícti-
ma. Padre celestial, mira la Faz de tu Hijo. Mira las llagas
que le des(guran, las lágrimas que se escapan de sus ojos
amoratados por los golpes, los sudores que la inundan, la
sangre que corre hilo a hilo por sus mejillas tumefactas.
Contempla, Padre nuestro, su invencible paciencia y su in-
alterable mansedumbre; su ternura in(nita y su bondad mi-
sericordiosa, Escucha su grito suplicante cuando te ruega
por los que le maldicen y ultrajan. Muévete a compasión,
ten piedad de nosotros y perdónanos. Haz, en (n, que ante
su Divina Faz quienes creemos y respetamos tu Nombre le
amemos más y quienes le ignoran o le odian se conviertan
y vivan. Amén.


